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PASTOR BATISTA VALDÉS

LAS TUNAS.—Haber cerra-
do el año 2010 con pérdidas
ascendentes a casi 480 mil
pesos fue quizás el indicador
globalmente demostrativo del
inoperante y peligroso com-
portamiento que entonces re-
gistraba la empresa provincial
de transporte aquí.

“A exceso de velocidad” tran-
sitaban algunas irregularida-
des, cuya confluencia dio al
traste con un resultado  inferior
en 1,4 millones de pesos a lo
previsto en el plan, deterioro
de la correlación salario me-
dio-productividad, pago sala-
rial sin respaldo productivo por
más de 200 mil pesos y, desde
luego, repercusión negativa
para la economía y para la po-
blación.

Para Edilberto Medina Vallejo, actual director
general de la empresa, es obvio el efecto que
venía generando la decisión central de pasar
hacia otras empresas varias actividades o servi-
cios, algunos de ellos bastante rentables, como
los de taxis (generadores de un 40  % de ganan-
cias en lo ingresado) y la escuela de automovilis-
mo (que aportó más de 200 mil pesos), entre
otros.

Imposible ignorar también los contratiempos
que origina la tendencia creciente en al precio de
piezas, agregados, insumos, combustible…
mientras, como norma, el precio del pasaje urba-
no e intermunicipal se mantiene igual.

DESINFLANDO RAZONES
“Pero a la par de esas realidades —explica

Edilberto— hay otras razones de carácter subje-
tivo que pueden desangrar a una empresa cuan-
do no se actúa a tiempo y con rigor.

“En nuestro caso estaba el problema de las
plantillas. Las teníamos, indiscutiblemente, infla-
das. El 53  % de los gastos en el 2009 correspon-
dieron a salario.”

La aplicación, correcta y cuidadosa, del proce-
so de disponibilidad vino como anillo al dedo. El
ejemplo está en la propia sede donde radica la
Dirección provincial. Un ligero pase de mirada
mostró excesos reales de secretarias, choferes,
funcionarios…

La extensión de ese balance de carga y de
capacidad a toda la empresa aconsejó prescindir
de 265 trabajadores. Así se hizo. Solamente
hubo una reclamación. El gasto en salario des-
cendió un 12 %.

Igualmente se mejoró la correlación salario me-
dio-productividad, al bajar de 1,08 en el 2010 a
0,71 en el primer trimestre de este año, hecho
que se traduce en unos 122 mil pesos de ga-
nancias.

PAGA LO QUE DEBES, ENTREGA LO RECAUDADO
La ingenuidad es peligrosa. La falta de control,

mortal. Esa verdad quedó evidenciada a raíz de
muestreos directos sobre el consumo de com-
bustible y la recaudación. Se “desviaba” impune-
mente por parte de algunos “actores”. ¿Cómo
explicar, si no, que luego de un ligero apretón de
tuercas ciertos recorridos estén entregando más
del doble, comparado con lo que “recaudaban”
antes?

El fenómeno de las pérdidas no estaba solo en

las sobredimensionadas plantillas. Dentro de la
empresa había de todo… y aún queda tela por
donde cortar.

Poco a poco se fueron ciñendo las actividades
a índices concretos de consumo. Actualmente es
muy superior la proporción kilómetro recorrido
por litro consumido. También mejoró el saldo de
dinero ingresado por cada litro. 

El ardiente terreno de la contabilidad habla por
sí mismo. En el 2009 solo dos de 11 estableci-
mientos la tenían certificada. ¿Cuántas grietas
para el escurrimiento abría esa coyuntura? Cua-
tro entidades más recibieron ese aval después.
No basta, pero se avanza. 

Tres años atrás la empresa no tuvo resultados
satisfactorios en ninguna auditoría o control rea-
lizados por especialistas de CUPET. El ya men-
cionado “giro de tuerca” puso en aro a los muni-
cipios de Jobabo, Colombia, Menéndez, Majiba-
coa, la sede provincial y la base de ómnibus
urbanos de Las Tunas.

Defender centavos que suman miles o millo-
nes ha significado poner fin al pago de altas
sumas de dinero a otras empresas, entidades y
organismos por concepto de servicios y urgen-
cias que pueden ser resueltos con gastos infe-
riores, empleando recursos materiales, poten-
cialidades técnicas y el talento humano de la
propia empresa.

Esos cambios, medidas y alternativas, junto al
incipiente ascenso en la atención a los trabajado-
res (con algunas herramientas, medios de pro-
tección y otras condiciones) genera un clima aní-
mico más favorable en talleres, terminales y
demás colectivos laborales.

Aún así, Edilberto y su equipo de dirección no
están ni cercanamente tranquilos. A medida
que se cierra el cerco, más se percatan de las
reservas que todavía hay para impedir que por
descuido, desidia o con toda intención sigan
proliferando acciones y actitudes que perjudi-
can a la empresa, a la economía nacional y al
amplio segmento de población que cada día
necesita trasladarse desde y hacia distintos
puntos.

Demasiadas molestias sociales origina ya el
insuficiente parque automotor (37 ómnibus hoy
en una base como la de ómnibus urbanos, que
tenía 153 antes del Periodo Especial) para que,
encima de ello, no se aprovechen del modo más
óptimo y eficiente los recursos financieros, mate-
riales y humanos.

EMPRESA DE TRANSPORTE

Pierden Pe$o las pérdidas

RONALD SUÁREZ RIVAS

PINAR DEL RÍO.—Cuando aceptaron hacerse cargo de otras coope-
rativas que, ante la falta de resultados serían desintegradas, alguien los
alertó de que su historia como estructura rentable corría peligro.

Los integrantes de la CCS fortalecida 26 de Julio, sin embargo, deci-
dieron asumir el reto de incorporar nuevos miembros, aumentar sus tie-
rras, diversificar cultivos y seguir siendo eficientes, bajo la premisa de
que “en la unión está la fuerza”.

Y así lo han hecho. De un total de 93 asociados, encargados casi
exclusivamente de sembrar 91 hectáreas de tabaco en 1998, hoy
suman 512 productores sobre una superficie de más de 2 000 hetáreas,
luego de la paulatina asimilación de otras cuatro cooperativas.

No obstante, su situación económica, lejos de deteriorarse, es todavía
más favorable. “Aquí solamente acopiábamos tabaco y algunos quinta-
les de frijoles, pero esa realidad ha cambiado. 

“El año pasado, por ejemplo, fueron 3 495 toneladas de arroz, 127 de
frijoles, igual cantidad de carne de cerdo, y cerramos balance con utili-
dades por 450 mil pesos”, comenta Rogelio Ortúzar, el presidente de la
CCS.

“Además aportamos 100 toneladas de frutas y 65 mil litros de leche.
Estas últimas todavía no alcanzan cifras significativas, pero anterior-
mente no entregábamos nada”, agrega Ortúzar, y advierte que tales
resultados han sido posibles sin descuidar la actividad tabacalera, de la
cual partió la cooperativa.

“Hoy dedicamos a ella más del doble del área con que contábamos al
inicio y con muy buenos rendimientos. Si en nuestra primera cosecha
recolectamos 96 toneladas, los estimados en la actual arrojan 285”.

Para el destacado dirigente campesino, la clave para lograrlo se basa
en una estrategia sencilla: “Pocas reuniones, y visitar constantemente a
los productores, en la base, porque de lo contrario no te enteras de su
situación.

“Nuestros asociados tienen la certeza de que los recursos que asig-
nan a la CCS les llegan a ellos. Es algo que tenemos bien definido, cam-
pesino a campesino, según los contratos, y lo analizamos periódica-
mente en la asamblea.

“Este constituye un tema vital que no en todas las cooperativas fun-
ciona. En algunos casos se desvían insumos y se “aprieta” a los produc-
tores con el costo de los servicios de maquinaria y el margen comercial,
en busca de utilidades, y de esa manera el hombre que está en el surco
no ve los beneficios de estas estructuras”.

De cuánto puede ayudar una cooperativa a la vida de su localidad, la
CCS 26 de Julio posee numerosos ejemplos. Entre ellos se incluyen
desde la construcción de una farmacia, un consultorio y la vivienda del
médico, para facilitar la presencia permanente de un galeno en la comu-
nidad, hasta la transportación gratuita de quien necesite acudir a los
hospitales de la ciudad de Pinar del Río o de La Habana.

La acción de mayor impacto, sin embargo, es haber conseguido,
mediante el esfuerzo colectivo, que la electricidad llegara a la zona, a
finales de la década de 1990.

“Hicimos un compromiso con el Ministerio de la Agricultura, de apor-
tar un sobrecumplimiento en la producción de tabaco por un valor equi-
valente al costo de la inversión”.

“Al cabo de tres años, luego de un esfuerzo enorme durante varias
campañas, los tendidos llegaron acá, beneficiando a una población de
más de 1 300 personas”, rememora Ortúzar.

Sobre el surco, enfrascados en plena faena, Pedro Luis Camps y
Ramón Estévez confirman cada una de sus palabras:  “si se es un buen
productor y se le tiene amor al trabajo, uno siempre tendrá resultados,
haga lo que haga”. 

Un buen productor 
siempre saldrá adelante 

Durante años, el transporte urbano ha sido una de las principales preocupa-
ciones de la población. FOTO DEL AUTOR


